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¿Tenía Trump 
razón sobre los 
aranceles?

¿P uede ser que al final no 
esté tan equivocada la 
política arancelaria de 
Donald Trump? Quizás 
sus motivaciones megaló-

manas no sean las mejores, pero cuando 
vemos los efectos que ha tenido China 
en el mercado global sí hace falta cierta 
protección regional.

China es un modelo irrepetible en 
occidente, sin duda Trump envidia los 
controles monopólicos políticos, pero 
aquella potencia sí saca provecho de su 
superioridad industrial.

Lo malo es que el Presidente estadou-
nidense usa también los aranceles como 
instrumento de control geopolítico.

México está en medio de esas dos 
realidades, necesita de la aplicación 
de aranceles para paliar sus fallas com-
petitivas ante China, pero también tiene 
que hacer frente a la imposición de esos 
impuestos por parte de su principal socio 
financiero y comercial.

Fue uno más de los errores de López 
Obrador haber dejado abierta la puer-
ta de par en par a muchas importa-
ciones chinas. La aparente ventaja de 
consumo fue devastadora para el sector 
industrial.

Lo único que impulsó al régimen 
mexicano a cerrar ese portón sin ba-
rreras a los productos chinos fue la po-
lítica arancelaria que aplicó desde el 
inicio de su segundo mandato Donald 
Trump.

Desde abril del 2024 la autollamada 
4T ha impulsado cambios a la Ley de 
Impuestos Generales de Importación y 
Exportación (LIGIE) que aumentaron los 
aranceles de forma temporal, hasta por 
dos años, a mercancías que pueden 
alcanzar hasta 50% en más de 500 
fracciones arancelarias, desde el acero 
hasta plásticos y textiles.

El eufemismo ha sido el mismo desde 
el sexenio pasado, proteger la industria 
mexicana, hoy se resume en el llamado 
Plan México, pero en el fondo lo que 
subyace es una queja industrial estadou-
nidense de la manera como este país es 
usado como trampolín chino hacia el 
norte con la coraza del T-MEC.

Donald Trump ha castigado, o al me-
nos amenazado, a México con arance-
les por diferentes circunstancias, desde 
el fentanilo, migración o el tratado de 
aguas, hasta los temas realmente co-
merciales, como su apertura a China o 
la fortaleza lograda en sectores como el 
automotriz.

Cuando en éste, el “séptimo año de la 
transformación” finalmente se entendió 
que ya no había margen para ambigüe-
dades, la presidenta Sheinbaum buscó 
un endurecimiento de los aranceles a los 
no socios comerciales (con dedicatoria 
a China) con una iniciativa de modificar 
la LIGIE.
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La medida arancelaria mexicana, 
aunque enarbolada en el nombre del 
Plan México, es en realidad un movi-
miento de ajedrez geopolítico que cum-
ple el doble propósito de calmar las 
presiones de Washington, pero también 
aplicar una medicina de control que se 
reconoce como necesaria.

Hay algo positivo en lo que va del 

proceso legislativo de modificación de 
la LIGIE. De entrada, a la iniciativa presi-
dencial de septiembre sí le movieron más 
de una coma y los aranceles máximos 
bajan del 50 al 35%, lo que permite 
paliar efectos inflacionarios.

Pero también los diputados eliminaron 
la vigencia temporal de los aranceles 
para dejarlos sin vigencia predetermina-

da, lo que agradecen muchos sectores 
industriales mexicanos, como el del ace-
ro o el textil.

Al final, las razones proteccionistas 
de México pueden ser distintas a las 
“megalomanías” de Trump, pero la con-
clusión es idéntica: para salvaguardar al 
T-MEC, la mejor estrategia fue construir 
nuestro propio muro.


	D_15_101225-15

